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\< por la "Corporación de Fomento de la Producción"

Esfuerzo y hierro chileno en la "ELECTRO - SIDERÚRGICA"
"Multitud", en grandes, te

naces y fuertes campañas,
ha planteado el problema de

la minería chilena y, espe

cíficamente, la tragedia na

cional del oro.

En el terreno histórieo-

político, situamos el acento
del progreso "radical" de

Chile en/ Has avanzadas li

bertarias de tipo romántico
"

y "librepensador", de tipo
dramático,, a la manera re

publicana y democrática del

Norte 'Chico, encabezadas

por los hermanos Matta, por
Lois y Pedro León Gallo y

teorizadas por Francisco Bil-

contra el latifundismo

patriarcal y colonial del

Centro, estrechamente liga
do a los monopolios de' la

especulación intermediaria y

pro nazi-fascista, asentado

en el Gobierno, desde Lir-

cay, en 1830, kion la derrota

de Ramón Freiré por Prieto

y con el afianzamiento de

la tiranía reaccionaria y po

licial de Portales, precursor
del fascismo en Chile; en el

terreno social, peleamos por,
altos salarios y abolición de

la cesantía proletaria, sobre

la base de procurar al in

dustrial orero la posibilidad

de un negocio más seguro,

con menos gravamen fis

cal, m,ás capitalizado por la

ayuda gubernativa, a tra

vés de la Corporación de

Fomento a la Producción,
con costos más bajos, obte

nidos por una gran política
caminera- y de transportes, y
con una disminución justa y
racional del riesgo inheren

te a la industria minera, por
la implantación del Merca

do Libre, sujeto a la ley li

beral de la ofreta y la de

manda, en este instante del

régimen ; en el terreno in

dustrial, financiero, comer

cial, al propiciar "el merca
do libre del oro" lo ligamos
al porvenir del Estado, exi

giendo la socialización pau

latina de la gran industria,

por el capital estatal, emer

giendo desde el vértice de

un plan general económico

y de una planificación cla

ra y técnica de la economía

nacional, a fin de evitar la

anarquía subjetiva produci
da por el resentimiento_del
industrial empobrecido, a

fin de evitar el derrotismo

financiero en la minería, a

fin de evitar que los tiburo

nes, los parásitos, los gana

panes de la especulación y

el sabotaje anti-democráti"

co, les arrebaten a los pro

ductores, patrones y traba

jadores, el pan ganado con

dolor, con sudor y trabajo

amargo, en el corazón de las

!ser)r'4nías, abocados a la

desconfianza de los satisfe

chos encomenderos de las

Haciendas, al escaso o nulo

crédito bancario, a la indi

ferencia de los poderes pú
blicos, centrales, acostum

brados a proceder de "oí

das", en materias trascen

dentales, de "oídas" y de

'"memoria".

Con contornos trágicos,
auténticamente trágicos de

gran drama nacional, repre
sentamos a la República y

al Supremo Gobierno, en

cien artículos, polémicos, y
en innumerables conferen

cias y entrevistas, la situa

ción angustiosa, desespera
da, clamorosa y heroica de

las faenas mineras en
'

de

rrumbe irremediable...
'

y

nosotros no sabemos, en rea

lidad, si fuimos o no fuimos

oídos, pues el comercio libre

del oro, ya está en vigen
cia!. . . 1

Ahora bien, ¿cómo? Pa

rece y no parece, sino que

es un hecho, un negro hecho

cierto, que los especuladores,
amparados en la sacra cú

pula mercantil de la Bolsa
de Comercio, se las arreglan
de tal manera que el precio
inestable, irregular, man,eja-
ble e imprevisible del oro en

los remates, ha venido a agra
var las condiciones de incer-

tidumbre de trabajo del mi

nero, ofreciéndole apenas una

garantía escasa y muy relati

va y circunscrita, ehrique-
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«era educaciion soviética, les mo se ha formado
Para satisfacer el enorme in

•teres y la necesidad creciente

de literatura de masas qué tra
ta cuestiones de educación, el

Comisariado de Instrucción de

la R. S. F. S. R., ha decidido

crear una biblioteca especial
para los maestros. Entre los

-libros que en ella figuran, uno
de los más interesantes, será,

f. indudablemente, la obra de Ñ.
A. Pflaumer ''Mi Familia", pu
blicada hace poco por la edi

torial, "Joven Guardia" y que

hacia sí la viva

la colectividad so

ha atraído

atención de

viéticá .

N a t al i a Aleksandrovna

Pflaumer y su marido han pro

hijado y educado a cinco niños.

En el libro, ía autora relata

la historia de la aparición de

su desacostumbrada familia, la

historia de la educación de

unos niños huérfanos . Es un

documento de gran interés hu

mano, que provocará verdade

ra emoción entre los padres,

L. A \J. Efc. S. S. DE LA PRE-GUERRA ha inculcado el amor a la pa-

tria, les ha ensenado a traba

jar desde muy pequeños. La

amistad, el amor, y una pro

funda estimación mutua; he

aquí lo que hace que esta fa

milia esté tan unida y conso

lidada .

pedagogos y todos aquellos que
se interesen por las cuestiones

edücatíVas.

El prbnero de los niños pro

hijados por los Pflaumer fué

lazarillo ie un ciego pobre;

otro, una hiña sacada de una

casa infantil; los demás, ha

bían sido abandonados tam

bién por sus padres en la pri

mera infancia y encontraron

asilo en el hogar de esta mag

nífica familia. Actualmente,

los mayores de los chicos son

ya adultos e independientes:
uno es ingeniero, otra, estu

diante del Conservatorio y fu

tura cantante. Cada uno ha

encontrado su camino en la vi

da, ha elegido su profesión y

es indudable que a los demás

les espera también un futuro

feliz y asegurado.
El libro gusta por su since

ridad sorprendente y su origi
nalidad. Muestra al lector co

mo los niños ennoblecen la fa

milia y como alegran y llenan

de contenido la vida de los pa
dres.

N. A. Pflaumer ha tratado

de dar a los niños una verda-

La autora relata detallada

mente como se crearon las re

laciones entre los miembros de

esta no ordinaria familia, co

mo se ha formado el carácter
de cada niño.

El Gobierno de la URSS., há
premiado al matrimonio Pflau
mer cori un diploma de honor

y les ha prestado ayuda econó

mica.

El libro se lee con un gran
interés. Para muchos padres
serviría, sin duda, de material

práctico útil: contienen ejemo-
plos evidentes, que pueden ser-
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WINETT DE ROKHA

Ya se había acostumbrado

% la faz pálida, ajada, triste,

ue los años le entregaban,

lesde el espejo, en la hora re

da de los últimos aconte-

.mientos. Día a día frente a

e espejo divisaba su rostro:

quel doble que la miraba con

anta insistencia, con la vista

cía, mirada que jira, jugwe-

ándose, hacia adentro, al

ando una expresión obscure-

da, coronada de cabellos que

umpen como xerDas plomi

zas sobre las mesetas Alrede-

or de los ojos, pequeñas veni

das azules corrían veíoces, los

arpados a veces se agitaban

erviosos y adentro de las pu

pilas algo como lágrima sus

pendida abrigaba un recuerdo .

Vivir del pasado es acrecen-

llar culebras, sin embargo em

ISolagne tod¿ es pasado, pues,

t«s de esas mujeres que no mi-

|ian «1 presente sino que res-

lian sobre él y rebotan desde

¡d pretérito hacia el porvenir.

(LQUELLO PASO... TAL VEZ

'fAÑANA ... y los hechos y los

líenos, en el instante de veri

ficarse, son automáticos y hu-

en como nube de Enero ju-

iete de vientos en travesura.

Ahora* Solange vive de la

onjugación eterna . Ya la han

|isto copiada en los mástiles

en las gotas de rocío y, sin

nbargo, aún su ser no está

cumplido; nó, no es aquello. Y

qué si su desplazamiento y

lesas facetas polifiormes que

argén del delirio hubiesen te

nido alguna vez un espejo, no

serían esos que se alzan verti

cales y rígi'idos desde cualquier

muro, sino esos otros, horizon

tales; de aguas temblorosas que

advierten el paso fugitivo de

las estrellas que se rompen.

Por última vez pasó el plumón

de cisne sobre la nariz, corri-

gió el exceso de uglvos dorados

sobr« las mejillas, tomó el ma

letín de cuero y puso en él la

pequeña libreta que Edith, le

regalara en el Año Nuevo. Allí

escribió a la ligera: 1 kilo de

fresas, 2 ovillos de hilo de seda

azul, 1 metro ds elástico, agu

jas. . . Y, salió precipitada
mente . j

La calle estaba sola, caluro

sa, las chicharras afilaban sus

tijeras, a lo lejos cantaban al

gunos gallos roncos que se con

tagiaban respondiéndose hasta

el infinito.

Solange esperó el micro en la

esquina de su casa, subió, pa

gó v se sentó al lado de una

mujer con ojos tristes y cabe

llo gris . Cuando Solange tomó

asiento a su lado, ésta le son

rió, después miró fijamente el

^paisaje a través de la ventani
lla. Se dejaba observar: en su

■piano izquierda tenía un papel

arrugado que parecía una car

ta. Un anillo con piedra opa

ca y unas uñas largas, puli

das daban a esa mano una

agresividad inusitada. Solan

ge la miró al rostro, estaba

contraído, decidido, casi es

pectacular. Sin duda ha to-

w.

mado alguna resolución, pen

só. ¿Iría a matar a alguien?

¿Pensaba suicidarse? ¿Qué
diría ese papel que ahora ha

bía desaparecido e*i el hueco

de su mano crispada? Ni lo

bajo profundo, ni lo grande

grande, ni la cantarína luz de

lo luminoso de este día ardo

roso, ni el acorde central de

lo obscuro estacionado en sus

oi^ilas podían medirse con

ese metro traducido de largu

ra, colas de arrastre o ante

nas audaces que extendían

sus manos suplicantes.

Sí, porque Solange se bus

caba a sí misma, en aquella

mujer de cabello gris. Quería

ir junto a ella Qguilibrándose

como si fueran por un desfi

ladero. Solange - avanza, la

desconocida retrocede, ella

lanza una honda, la otra re

coge una red . Solange irá por

donde va su trisada fría, la

otra ignora dónde -encaneció.

. . Sonó el timbre y el micro

se detuvo. La mujer canosa

echó atrás su pensamiento y

ss levantó apresuradamente .

Llegaban a la esquina de una

calle popular: tiendas, baza

res, almacenes de menestras,

bares, vendedores ambulan

tes que gritaban, de un lado

a otro de la calle. Solange no

vaciló y bajó tras ella. ¿Dón

de iría? ¿Sería capaz de evi

tar una desgracia?

El que confía hace espuma

de su estampa, el qua duda

se encoge, se esconde, empe

queñece, por eso es tan .es

plendorosa la apariencia del

hombre caminante y tan

magra y huidiza la cadera de

una mujer hacia el término:

La desconocida se detuvo

en una vidriera adornada con

platos, vidrios ordinarios, cu

chillos, cucharillas. Entró va

cilante y compró un cuchillo

de cocina vulgar con mango

de madera, lo miró varias ve

ces, palpó la hoja y lo guardó

en su maletín dpñde había

un montón de papeles.

Solange pensó : entre sus

cejas UN PUÑAL abre víbo

ras.

No cabía duda, esa arma

blanca cortaría una existen

cia a no mediar la complici

dad casUal e involuntaria que

ponía a Solange en caso evi

dente de evitar el drama.

La mujer siguió erguida pol

la calle. Entró a una botica,

compró algo y solicitó el te

lefono. Solange estaba al otro

extremo, no logró oír sino el

último aliento del diálogo:

"a más tardar. . . bien. . .

adiós". Aquello era una des

pedida. ¿Con quién habló?

Conoce el proyecto a que se

entrega, pensói, Solange.

Al salir, rápidamente, la

desconocMa tropezó con su

perseguidora. ¡"Perdón!", di

jo, y la miró a los ojos . ¿Re

conoció en ella a la compa

ñera del micro? Como fuerzas

opuestas se miraron atónitas.

¿Comprendió que la seguía?

Solange creyó que era preci

so ocultarse, disimular. Se

adelantó de manera out:< ella

resultara la perseguida. Sa

có su pequeña libreta: 1 kilo

de fresas, 2 ovillos de hilo

de seda azul, 1 metro de elás

tico, agujas; todo eso estaba

allí en aquellos baratillos al

sol. . . pero, ¿y la desconoci

da? ¡Habla desaparecido!

Crecían las huellas cosmopo

litas, allá lejos, más lejos, el

vestido claro, a rayas, corría,

y Solange corrió también, al

canzó a llegar cuando la des

conocida subió a una nueva

micro donde ocupó un asien

to, el último. Solang*e quedó

ahajo consternada, Hamo un

taxi: "Siga el vestido claro a

rayas", dijo al chofer. El

hombre sonrió. ¡Pobre mu

jer!, pensó, los celos, qué com

plicación inútil.

El vestido elaro bajó a la

orilla del puente. El río, aba

jo, con su turbia agua polvo

rienta retrataba el paisaje

fugitivo. Solange se apartó, «1

vestido claro perdía ,1a mira

da en la vuelta deí agua.

Mientras más abstraída un

monólogo persistente anota

ban sus
'
labios desesperados .

Ambas a unos pocos metros

de distancia tenían la misma

actitud, ambas querían coger

en la corriente el recuerdo

perdido. En Solange su olvi

do regresaba, daba una vuel

ta y se quebraba entre ora

ciones perdidas, impresiona

das entre sutiles ondas de co

rrespondencia. "Sí", decía

Solange, "'¡desgraciada cria

tura!, ya llegó el momento en

que «a su alma se hizo el va

cío. Veo su rostro triste, in

útilmente triste, veo su ma

no con la sortija venenosa,

veo su pensamiento que rue

da bajo el agua donde una

mancha que sonríe guiña unos

pequeños ojos de ave astuta.

Es ella, LA OTRA, ¿cuál? ¿La

de ella o la mía? Debo apla

zar mi embeleso cristalino de

trás de la sorpresa que me

resguarda. Verdad que ésta

aún ño lo ha dicho, ¿cómo sa

berlo? ¿Y si desaparece en la

convente, nadie, nunca lo, sa

brá? Sólo que la deje hacer.

Que no me mezcle a su de

signio. Así como seguí su pe

regrinaje ,
descubridor por

aquellos contornos donde el

hábito colorado del mundo

aceleraba su paso, así debo

dejarla ahora, dueña de su

voluntad y de su alegría.

Miraba Solange el agua, re

medo de otras aguas distan

tes, extraño marco contradic

torio como su más íntima

luna .

Se. lanzará de cabeza, los

vestidos claros se confundi

rán, dice Solange, sólo el cau

dal vidente se crispará lejano,

en miríadas sobre el césped

inmenso. La policía irá tras

ella, sacarán una cosa fría,

desgarrada, muerta, sacarán

un pedazo de silencio y, tú,

Solange, no sabrás nunca el

por qué se muere, el por qué

tenías íhk olvidar un pasado

siempre presente.

El papel arrugado que la

desconocida lanzó en el ca

mino cayó sobre la superfi

cie del agua. Lo vio Solange,

diríase que sus ojos leían una

caligrafía cuneiforme que de

cía de horror, de paso blan

do, de gesto perdido que ya

su conciencia no podía sopor

tar.

Un silbido y la desconocida

del vestido a rayas se juntó a

otra mujer que gesticulaba,

mientras entre las manos des

doblaba una hoja de papel

amarillo llena de números.

¿Entonces? ¿Y la cara de es

paldas sobre las aguas ño le

traían una historia confusa

de cabellos, de ojos cerrados;

de oblicuo cantar?

Primero cayó la libreta des

gajada donde se leía: 1 kilo

de fresas, agujas, elástico, hi

lo azul. Después Solange se

fué rodando aguas abajo, con

fundida, mezclada a la cara

de espaldas que le hacía gui

ños y que la atrajo hacia el

seno abismal donde todo se

hace temblor y cauce hasta

que una estrella de nieve*

colgada, equilibrada y miste

riosa, vuelva a ocupar el va

cío de ía eterna copa desbor

dada de angustia de una vida

igual a otra vida y a toda»,

las vidas.
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rrespondencia para conseguir laureles y fama. El

gran portapliegos. Hoy mismo anuncia su quin
cuagésimo viaje a Francia.

Y en la revista "Amauta", del.mes de Di

ciembre de 1929, es posible leer, en la sección de

nominada 'Panorama móvil":

"A Vicente Huidobro la inquietud lo eom-

bustiona; descubre un ismo y lo estudia, lo per
fecciona. Llega a Chile con cuadros de Picasso y
cartas de Radigúet. Inquieta el ambiente. Lanza

su candidatura a la presidencia, y se marcha nue

vamente a Europa a deshilvanar su vida. Ya pa

rece un loco o un idiota. Estos extremos son la

••efrencia de su inquietud".
Así es, y así se expresan del poeta de "Ver

-

y Palpar" y "Altazaor", los escritores del Perú

y otras latitudes. De él habría que decir: vani

dad y sólo vanidad, porque de ella están estruc

turados hasta los huesos de Vicente Huidobro,

"antipoeta y, mago". Mas, ay de aquel, ay de

aquel] que en su nombre intenta trepar a las en

sangrentadas cimas del arte, porque llegada se

rá la hora de la tremenda confusión de las. len

guas y el¡ grande espanto. Y porque una terrible
,

ola de fuego descenderá directamente del cielo,
negro "como saco de sílice", asolando los hori

zontes, y arrasando a los que, en la temible hora

del fuego, levantaron morada con paja delez

nable.

GONSEOUENCIALIS

1) Hemos comprobado, con documentación

cronológica, la categoría de prioridad en la con

quista del estilo de Pablo de Rokha, el cual, no

sólo no ha sido influido jamás por Vicente Hui

dobro, sino que Huidobro ha seguido, imitado,
y aim plagiado, en ciertas etapas de su produc
ción, a Pablo de Rokha, con lo que quedan des

truidas las precipitadas aseveraciones de los' an-

tologistas norteamericanos Dudley Pitts y H. B.

Hays

2) Tanto Pablo Neruda, como Vicente Hui

dobro, son autores de plagio e imitación compro

bados, demostrando, con respecto a Pablo de Ro

kha, su impotencia e inestabilidad creadora.

3) Pablo de Rokha, es el único que ha segui
do una línea evolutiva y ascendente, (sin des

mentirse con quebraduras estilísticas: o psicopáti

cas), hacia una concepción absolutamente perso

nal y social del arte.

4) Huidobro intenta verificarse mediante

cierta reversibilidad intelectual sin devenir, pro

piamente, imagen; Neruda, partiendo de dos mi

tades, navega entre un falso sueño y una reali

dad ambigua, sin obtener la ordenación del caos:

Pablo de Rokha arranca de los anchos planos

objetivos hacia una . arquitectura subjetiva, pi-

ramidalmente, estallando la imagen desde los

profundos sótanos inconscientes hacia la expre

sión organizada, hacia el cosmos. En otros tér

minos: Pablo de Rokha, en proceso de-extrover-

sión elabora dentro de sí, dinámicamente, hacia

afuera. Neruda intenta verificarse, estáticamen

te, a la orilla de sí mismo. Huidobro quiere rea

lizarse fuera de sí, ajena a su propio ser y esen

cia.

5) Siendo Neruda hombre del sur, su tropí-
calismo soñoliento resulta absorbido y artificio

so, como artificial y absorbida es la poesía de

Vicente Huidobro, recogida en la crisis europea

de post guerra y traída con patente de innova

ción a América, traicionándose primero a sí mis

mo y al verdadero espíritu innovador ameri

cano .

Pablo de Rokha parte desde los más altos y

profundos mitos nacionales, a los gigantescos
mitos universales, en espíritu dual y constante.

desde el principio de su complexión estilística,

de más atrás de "Los Gemidos", domeñando un

grito trágico y patrio de resonancias ecuméni

cas y mundiales. El "Canto General de Chile",

involucra, tal como lo escribiéramos en "Deca

dencia de Pablo Neruda", un retorno, como con

secuencia de un descenso en la capacidad crea

dora, o una trizadura psicopática, apoyándose

en lo incisivamente objetivo, como en hitos sal

vadores, antes de la caída mortal y definitiva.

6) Ni Vicente Huidobro ni Pablo Neruda

aportan nada a la juventud literaria sudameri

cana. El •primero es un simple intermediario, de

subido instinto especulativo, entre las "nuevas"

tendencias y los llamados surrealistas de este

lado del mundo, aunque estos prefieran enten

dérselas directamente con .Bretón, Eluard, Peret,
etc., y el segundo, no habiendo conseguido la

Unidad en sí, como lo afirmara Juan Ramón Ji

ménez, mucho menos podría enunciar los térmi

nos de una nueva y personal estética'. Pablo de

Rofcha,ven cambio, en "Teoría del Arte Proleta

rio", plantea, concretando los cimientos de su

concepción estética, el cuño de fundamentales

teorías, paralelas, no al balbuceo, sino a la crea

ción explosiva, en cuyos substratos habrá de en

contrar sus raíces la poesía del futuro.
x

7) Consecuentes con los seis puntos arriba

expuestos, y aceptada la hipótesis de que" De

Rokha,. Neruda y Huidobro constituyen' el trián

gulo sobre el que descansa el prestigio de la

noesía americana, es ureciso concluir que Pablo

de Rokha es dueño de la más original logra

da e independiente , expresión de América, que

nosotros hacemos extensiva a toda la lengua cas

tellana, y bajo cuyo influjo engendráronse los

afluentes más importantes de nuestra poesía y

la del Continente .

Quizá el vigor de nuestras -palabras, y su

alta temperatura, tal vez nuestra expresión tan

to polémica, como discriminadora y expositiva,

hayan hecho aparecer en un grado de consun

ción las figuras de los poetas chilenos Vicente

Huidobro y Pablo Neruda, lo que no habría

ocurrido, si en el lado opuesto de la balanza

estuviere otro que Pablo ñe Rokha. Si Ib i en

los procedimientos de Vicente Huidobro y Pa

blo Neruda, como individuos y como poetas, son,

evidentemente reprochables, por cuanto de este

modo revaloraban fraudulentamente lo que tie

ne un valor real en sí —la poesía
— tampoco ps

posible negar que, tomados en lo más nutricia de

su obra y prescindiendo de los defectos, que en

el curso de estas páginas hemos analizado, ocu

pan cimero pedestal en las letras chilenas, y

aún continentales.

Quizá nuestras palabras, a trechos, han ido

salpicando, de sangre el panorama literario ame

ricano, pero nosotros hemos sudado angustia,
deteniéndonos en mezquinas situaciones, con una

frecuencia que nos lastima. No ha podido ser de

otro modo, porque, por desdicha, sobre los cla

vos de nuestra organización, social, vive el erran

poeta, desgarrado y escarnecido, zaherido bajo

las negras cruces del desamparo, y el pan amar

go, es recogido en la raíz de las zarzas, donde

el horror, la envidia y la calumnia, levantan su

tenebroso imperio. Comprendemos nuestra posi
ción suicida, comprendemos que ya nos estarán

rodeando como a duros, indomeñables animales,

en vísperas de la muerte, y comprendemos, tam

bién, que, nuestra, misma seguridad personal
nuestra propia vida, no están garantidas, v se

juegan en el tapete amarillo de las hordas, celosas

y' ofendidas.

Y ahora, unas líneas, las últimas, sobre el

autor ele estas páginas incendiadas : «

Hasta ayer Antonio Massis, mi pluma, com

batida y. combatiente, mantuvo en el episodio
dramático de la poesía chilena, su rojo gallar
dete beligerante. Todo, absolutamente todo cuan

to haya .escrito bajo ese nombre, escrito está, y

de nuevo lo siibscribo. Pero el hombre, a medi

da (me va encontrando la. ecuación de su vida, a

medida que va ■ separando los .témpanos que le

conducen a su ser esencial, siente con, grande

violencia, con gran angustia, el llamado que le

remonta a las -.cumbres de su. origen, el grito

entrañable de sus antepasados y sus muertos.

Yo tengo una deuda secular con mis viejas

razas, y dentro de mí brillan los -ojos del toro

egipcio, y el potro árabe, y el tranco curvo y

largo del camello encima de los desiertos. En

este instante, pues, arrastrando' todo el clamor

doliente y milenario de mi sangre, responsabili

zándome, tomo el nombre de Mahfud Massis, es

decir, tomo mi nombre, que es mío hace veinti

siete años, y abandono el de Antonio, emocio

nado y pálido, como quien se desciñe una es

nada vieja y querida, para refundir su acero, y

forjar el arma definitiva para la dura jornada

de los caminos.

M. M.

CULTURA DEL PUEBLO con lectores encargados de leer

en alta voz. Los komsomoles,

(miembros de la Juventud Co

munista Leninista) llevan los

obras de íos"autores soviéticos libros a las casas, leen tam-

contemporáneos, etc. Algunas bien en voz alta y entablan

brigadas, del koljós cuentan con los koljosianos charlas so-

ticos, clásicos de la literatura,

bre los libros.

, En. la sala de conferencias

del club se realiza también un

gran trabajo: durante los me:

ses del invierno, los koljosia

nos han escuchado 20 confe

rencias e informes sobre te

mas políticos, agrícolas, histó

ricos y de cultura general.

Invitado por los koljosianos.

pronunció una conferencia so

bre Alejandro Nievski, un co

laborador del Museo de Histo

ria de Moscú. Los koljosianos

han -manifestado también un

gran interés por la conferencia

sobre la vida y la actividad de

película "Pedro I".

Entre el auditorio koljosia
no despertó un enorme interés

Pedro I habiéndose instalado la conferencia de un colabora

en el club, una exposición- am- dor de la Academia de Cien-

bulante consagrada a este te- cías sobre el futuro de Tara-

ma. También se proyectó la sovka, el desarrollo de su ni

vel económico y cultural y so

bre los planes de construc

ción de edificios en la aldea,

destinados a fines culturales.

V. P.

V.
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